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1. ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE LOS CAPELLANES MILITARES

La presencia de los capellanes en el ejército es muy antigua. Anteriormente
a la existencia del Reglamento Orgánico de 1853, se regían por las Ordenanzas
y las Reales Ordenes. Cuando en España empezaron a existir los ejércitos per­
manentes, se dio ya la presencia de capellanes en los cuerpos del ejército: En
tiempos de Felipe JI se asignaba un capellán a cada compañía de picas, com­
puesta por trescientos hombres. Más tarde, una ordenanza de Felipe IV disponía
también que cada compañía de Infantería tuviese un capellán; estas unidades
constaban de doscientos cincuenta hombres, y, en número de doce, componían
un Tercio de Infantería. En el siglo XVIII se reduce la asistencia del capellán
a un batallón de Infantería o un cuerpo de Caballería, de acuerdo con la nueva
organización. En este mismo siglo se hizo variar aún la organización, según
la cual la Infantería constaba de regimientos de uno o dos batallones, y la
Caballería de regimientos también, compuesto cada uno de dos, tres o cuatro
escuadrones. La asignación que se hace entonces es de un capellán a cada bata­
llón y otro a cada regimiento de Caballería 1, Esta última proporción es la que
se observa en el siglo XIX en todas las Armas.

Reglamentos de sueldos y premios en 1804. Su aparición nos permite obser­
var que los derechos y obligaciones de los capellanes no estaban bien precisados,
al tiempo que su lectura trasluce la vida precaria que llevaban jurídica y eco­
nómicamente, Con la consiguiente repercusión en la vida de muchos de ellos,
cuyas cualidades no respondían a un criterio de selección lógicamente exigible 2.

El preámbulo del Reglamento es una reflexión llena de realismo en la visión
del problema. La cortedad de los sueldos -<se reconoce- y la poca esperanza
de obtener una recompensa en edad avanzada o en caso de inutilidad, pueden
contribuir a una falta de esmero en el servicio, "y que recaigan tal vez en
personas de escasa disposición por no apreciarlos los sujetos dotados de la

1 Organización y Estado de España y Ultramar en 1.0 de enero de 1868, publicado
por el Ministerio de la Guerra, Madrid, 18,69, págs. 205-209. Véase también J. TOVAR, Los
primeros súbditos de la jurisdicción castrense española, Bilbao, 1964, págs. 100-105.

2 Reglamento de los sueldos y premios que deberán disfrutar los capellanes de los
cuerpos del Exército y Real Armada, Madrid, 1804, en la Imprenta Real.
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ciencia y virtud que se requiere", lo cual mueve al Rey a mejorar la dotación.
dada la importancia desde el punto de vista religioso y -añade- "por el grande
influjo que tienen en la disciplina moral de los Cuerpos las funciones de su
sagrado ministerio".

Lo más característico en este breve reglamento es lo referente a los "pre­
mios", que podrían obtener los capellanes al cabo de un número determinado
de años de servicio', mediante la obtención de prebendas catedralicias.

Posteriormente el Patriarca Posada Rubín de Celis trabajó para lograr un
reglamento en que se fijaran claramente los derechos y obligaciones del clero
castrense. Rigió el Vicariato solamente durante cuatro años. Fue nombrado
Patriarca de las Indias el 17 de agosto de 1847, después de haber sido obispo de
Cartagena y Murcia, arzobispo de Valencia y también Primado 3. No es extraño,
por tanto, que sus gestiones no se vieran coronadas por el éxito, lo que se
hubiera producido fácilmente, ya que debemos tener en cuenta que se realizaban
en los días en que se negociaba el Concordato, en tiempos plenos de los mode­
rados. En el Archivo General Militar se puede comprobar la existencia de
documentación que acredita suficientemente su gestión 4.

2. CUADRO DE CAPELLANES A MEDIADOS DEL SIGLO XIX

En esta época los capellanes militares constituyen un cuerpo organizado.
Martínez Albiach afirma que ofrecen "una panorámica espléndida" 5. Cita los
datos que proporciona la Guía del Estado Eclesiástico para el año 1848, a la
que me vaya ceñir 6.

Excluyo de este artículo el clero de la procapellanía mayor de palacio,
encuadrado en la Real Capilla de S. M., con una interminable lista de sumilleres
de Cortina y Oratorio; capellanes de honor y supernumerarios; clero de los
reales sitios: Real Casa de Campo, Real Sitio de El Pardo, Real Sitio de San
Fernando, Real Sitio de San Ildefonso, Real Sitio de Aranjuez, Real Sitio de
la Isabela, Real Sitio de San Lorenzo. Me limitaré a reproducir el cuadro del
clero castrense, como aparecía en tiempos inmediatamente anteriores a la apro­
bación del primer reglamento orgánico del mismo.

La "Guía" resume así la composición del cuerpo castrense:

"El Patriarca (D. Antonio Posada Rubín de Celis).
Juez de la Real Capilla, Teniente Vicario Auditor del Ejército y Armada.
Fiscal General.
Notario Mayor.

" segundo.

SECRETARIA de la Real Capilla y Vicariato General Castrense:
Secretario.
Oficiales de Secretaría: tres, más un archivero y dos oficiales de archivo y

auxiliares de la Secretaría.

3 P. FUENTES, Guía del Estado Eclesiástico para el año 1848, Madrid, 1848, pág. 17.
1 Arch. Grl. Mtr., Vto. Grl. cse., lego 123.
s A. MARTfNEZ ALBIACH, Religiosidad hispana y sociedad borbonica, Burgos, 1969,

págs. 429-420.
" P. FUENTES, Guía ... , págs. 25-30.
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SUBDELAGADOS CASTRENSES de las diócesis. Aparecen sesenta diócesis,
de las cuales solamente constan dos sin subdelegado castrense.

CAPELLANES PARROCOS DEL EJERCITO:

Real Cuerpo de Alabarderos ... ...
Cuerpo de Artillería ... ... ... .

más trece vacantes.
Regimiento de Ingenieros ... ... ... ... ...
Regimientos del Arma de Caballería .. , . .

más cuatro vacantes
Regimiento del Arma de Infantería '"

más seis vacantes.
Batallones de Cazadores '" '" .. .

más diez vacantes.
Colegio General Militar ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Capellanes párracos castrenses de los castillos y plazas ...

1
18

3
18

100

6

2
25

Según estos datos, el número de plazas de que estaba compuesto el cuerpo
castrense era de 263, ocupadas en su mayoría. Se advierten unos huecos consi­
derables en Artillería, y más acentuados en los batallones de Cazadores.

También da la Guía una relación del Cuerpo Eclesiástico Castrense de
Marina. Hela aquí: tres Tenientes Vicarios, nueve párrocos castrenses, ocho
tenientes de parroquia, diecinueve capellanes de número y provisionales embar­
cados y con destinos en tierra, y dos en los batallones de Artillería de Marina.

3. EL PJUMER REGLAMENTO ORGÁNICO (1853)

a) Exposición del Patriarca Iglesias y Barcones a la Reina en relación con el
Reglamento Orgánico.

Mayor importancia y transcendencia que la gestión de Posada Rubín de
Celis, posee la Iglesia y Barcones, su sucesor. La exposición que hace a la Reina
Isabel Ir con el fin de obtener la aprobación de un reglamento para el clero
castrense, merece una reseña. En dicha exposición se hacen interesantes acota­
ciones sobre la verdadera situación de los capellanes, cuyo remedio considera
urgente el nuevo Patriarca. a través de unas reformas "en bien de la Iglesia y
del Estado". La exposición está fechada en Aranjuez el día 12 de junio de 1853 7•

El Patriarca lleva encargado de la jurisdicción año y medio' aproximadamente,
aunque su preconización ha tenido lugar nueve meses antes solamente. La expo­
sición se revela concienzuda y serena, en su atención a los fines que se persi­
guen y a los medios que se han de emplear.

A tenor del documento, se trata de realizar algo que será útil a la Iglesia
y al Estado y a la observancia de la disciplina militar. Se reconoce una necesidad
apremiante de regularizar el servicio espiritual castrense y de que no falte,
como se decía en la época, "el pasto espiritual".

Se ocupa, sucesivamente, del personal de la secretaría y juzgado y de los

7 Arch. Grl. Mtr., Vto, Grl. Cse., lego 123.
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subdelegados castrenses, pero, al llegar a los capellanes, el lenguaje se hace más
espontáneo y convincente, y se describe con amplitud su vida, su responsabilidad
y sus necesidades.

La oportunidad para el arreglo del servicio espiritual viene dada en aquel
momento, según el Patriarca, por las favorables circunstancias sociopolíticas de
la nación.

La exposición está hecha con la confianza que permiten los tiempos, en los
que el poder de los moderados ha llegado a una inteligencia con la Iglesia, y
es de justicia reconocer que hay en las palabras del Patriarca un equilibrio de
preocupación ante la problemática temporal y la espiritual. La coyuntura era
propicia y había que aprovecharla.

No hay que descartar, en la interpretación de esa confianza que se aprecia
en el documento, la buena relación del Patriarca Iglesias y Barcones con la
familia real 8. Pero, en definitiva, él actúa celosamente, hasta con ilusión, sin
duda. Llevaba pocos años en el episcopado, y su reciente nombramiento como
Patriarca le situaba jerárquicamente entre los primeros puestos del episcopado
español.

Todo es coherente: un obispo isabelino, un gobierno de moderados, unos
tiempos "concordatarios", un reglamento que se aprueba a favor de una pequeña
parte del clero, pero cuya influencia se reconoce constantemente. No hay en
el reglamento grandes concesiones, pero es significativo que sea el primero.

Líneas fundamentales de la exposición. La dirección espiritual del Ejército,
según el Patriarca, es un ministerio muy importante y de mucha responsabilidad.
Según ha podido observar desde que ejerce las funciones de Vicario General
Castrense, se siente una imperiosa necesidad de hacer serias reformas en la
organización de tal institución, lo que ha de redundar "en bien de la Iglesia
y del Estado". Expone que, antes de elevar el proyecto a la Reina, se ha aseso­
rado del auditor general castrense, de los subdelegados y de capellanes experi­
mentados, lo que le ha permitido comprobar "los males de toda especie a que
se halla expuesto el Ejército en la parte espiritual, si por desgracia continuase
por más tiempo el actual lamentable estado de cosas".

Es urgente, a su juicio, regularizar el servicio espiritual castrense para que
no falte "el pasto espiritual" administrado por sacerdotes de virtud y ciencia
a todos los aforados del Ejército, no debiendo faltar la recompensa a los que
se dedican a esa "laboriosa y delicada carrera", que tan útil puede ser al Estado,
ya que han de enseñar y mantener con la doctrina y el ejemplo, "la moralidad
que tan poderosamente influye en la observancia de la disciplina militar".

Después de los apartados referentes a la secretaría y juzgado, y a los sub­
delegados castrenses para los que pide una gratificación, ya que ejercen gratui­
tamente el cargo, dedica una atención especial al problema de los capellanes,
a través de unos párrafos que, en gran parte, no, nos resistimos a reproducir:

"Hay una clase (... ) cuya suerte es urgente mejorar para que, en vez de
desmayar, aumente su celo en favor de la milicia, y atraiga hacia sí a
operarios llenos de amor y ciencia en Jesucristo. Esta clase (... )contribuye
a formar y mantener la moralidad del soldado, enseñándole el cumplimiento
de sus deberes (... ) Ellos le acompañan en todas las expediciones para atender

8 Su elevación al Patrimonio se debe a la familia real. Véase MATEO MARTfNEZ, D. To­
más Iglesias y Barcones, un Patriarca de Indias (1851-1874), en "Historia Sacra", (1972),
vol. 25, pág. 109.
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a sus necesidades espirituales, le siguen a los campos de batalla para excitar
en lo íntimo de su corazón el verdadero valor en defensa de la Religión y
de la Patria, le consuela con la esperanza de una vida futura en el amargo
trance de la muerte, participan de todas sus fatigas y vicisitudes, y en
todas partes le hablan el lenguaje del deber en nombre de Dios."

"Increíble que una clase que tantos y tan relevantes servicios ha pres­
tado y presta a la milicia, y cuyos individuos necesitan reunir para ingresar
en ella ciertas cualidades y estudios, se halle reducida a la mezquina dotación
de 380 reales mensuales (...) No existe escala ninguna que sirva de estímulo
y recompensa, ni siquiera un retiro desahogado y decoroso ( ... )."

Propone, a continuación, una división en tres clases: de entrada, ascenso y
término, con la dotación correspondiente, y la consideración de primeros coman­
dantes en los respectivos cuerpos a que pertenezcan, puesto que -expone~

cada uno de ellos es el jefe espiritual inmediato.
Trata, seguidamente, de las oposiciones para ingreso en el Cuerpo, de los

ascensos y del retiro voluntario al cabo de determinados años de servicio. En
relación con este último punto, señala la necesidad de restituir a todo su vigor
lo dispuesto en el Reglamento de sueldo y premios de 1804 y la Real Orden
adicional de 1816, en cuyo preámbulo reconoce el Rey los méritos contraídos
por los capellanes en el ejercicio del ministerio durante la guerra de la Inde­
pendencia 9.

Iglesia y Estado, Religión y Patria son, por tanto, las razones de la exposi­
ción de Iglesias y Barcones. Unida a ellas, otra de interés específico: la mora­
lidad del soldado, en la cual tiene mucha influencia el capellán, no sólo como
formador de personas, sino por la transcendencia en el cumplimiento del deber,
es decir, su gran influencia en el mantenimiento de la disciplina militar.

b) Análisis del Reglamento.

La exposición y Barcones a la Reina tendrá su continuación en el Regla­
mento Orgánico del Clero Castrense, aprobado el 12 de octubre de 1853 10.

Llama la atención el título del Reglamento que se destina al Clero Castrense,
no al Cuerpo Eclesiástico del Ejército, como se denomina actualmente. La razón
de tal término está en que, según apreciamos en la lectura del texto, dentro de
los capellanes hay como dos cuerpos: uno, de los que sirven en regimientos,
academias y cuartel de Inválidos, los cuales constituyen un cuerpo separado,
y los demás se consideran de parroquias fijas: hospitales militares, plazas, cas­
tillos, etc ... Como estos últimos son clero castrense también, e igualmente dis­
tinto del de los regimientos y academias, los subdelegados castrenses, diocesanos
de relive que ejercen en cada diócesis con facultades concedidas por el Vicario
General Castrense, aunque su cargo sea honorífico en cuanto a retribuciones.
A la cabeza de todos está el Patriarca de las Indias, Vicario General del Ejér­
cito y Armada.

El Reglamento se compone de cinco capítulos y una disposición especial. El

9 Adición al Reglamento de 30 de enero de 1804 (... ) que trata de la provisión de
Capellanes del Ejército y Armada, su aumento de sueldo, premios y señalamiento de
canonjías y Raciones en las Santas Iglesias de España, Madrid, en la Imprenta Real,
año 1816.

10 Reglamento Orgánico del Clero Castrense aprobado por S. M. en 12 de octubre de
1853. Madrid, Establecimiento tipográfico del Ministerio de la Guerra, 1853. Siempre
que se cite un artículo o se haga un comentario, será con referencia a esta edición.



222 CUADERNOS DE INVESTIGACION HISTORICA

número total de artículos es de cincuenta y tres, más el artículo único de la
disposición especial.

El capítulo primero dedica sus siete artículos, bajo el epígrafe "Del Vica­
riato General", a la jurisdicción que ejerce el patriarca de las Indias, procapellán
y limosnero mayor de S. M., como vicario general del Ejército y Armada, con
arreglo a los breves pontificios, con poder para delegar sus facultades, y atri­
buciones para proponer los eclesiásticos que hayan de servir en la jurisdicción
castrense. Está incluido en este mismo capítulo 10 relativo a la secretaría y
tribunal, así como lo referente al auditor general, que, "en las vacantes, ausencias
y enfermedades de dicho prelado, ejercerá la jurisdicción castrense" (art. 7.°.

Hay once artículos que componen el capítulo segundo, para tratar de las
subdelegaciones castrenses. Según este artículado, en cada diócesis del reino
habría un subdelegado nombrado por el vicario general castrense, quien había
de dar conocimiento por conducto del Ministerio de la Guerra a S. M. para la
correspondiente aprobación. Trata también de la cualidades de estos eclesiás­
ticos, facultades que les conferirá el vicario general castrense y consideraciones
que deberá guardarles el Ejército. El cargo sería puramente honorífico. Hace
constar el reconocimiento de sus privilegios y prerrogativas, en el uso que les
concede S. M., de una medalla de oro 11. Por último, en cada subdelegación
habría un fiscal y un notario nombrados por el Patriarca.

El capítulo más extenso es el tercero: De los capellanes castrenses. Del
artículo 19 al 42, ambos inclusive, trata de la clasificación de los capellanes,
sueldos, oposiciones para ingreso, provisión de las capellanías de parroquias
fijas, ascensos, postergación, consideración de los capellanes, derechos parro­
quiales, retiro, abonos de campaña.

La clasificación de capellanes en dos grupos, o como dos cuerpos, a que
hemos aludido anteriormente, es muy de tener en cuenta para no caer en equí­
vocos posibles ante la presencia de actitudes tan distintas en los capellanes,
con motivo de situaciones de compromiso que se pueden presentar.

Al referirse a los capellanes del cuerpo separado, los clasifica entre sí y
señala sus haberes en la forma siguiente: serán de entrada aquellos que presten
sus servicios en Infantería, y su sueldo líquido mensual será de 600 reales. De
ascenso, los que sirvan en Caballería y en el Cuartel General de Inválidos, y
su dotación será de 700 reales. Los destinados en Artillería, Ingenieros, guardias
de la Reina y colegios, serán párrocos de término con el sueldo de 800 reales
mensuales.

Cabría decir que los comprendidos en este grupo -"cuerpo separado"­
son los propiamente capellanes castrenses, los que viven las vicisitudes del
soldado. En cambio, los capellanes de "parroquias fijas" no son rigurosamente
castrenses: no entran por oposición y son más bien diocesanos. Con este juicio
no pretendo rebajar su importancia, particularmente la de los capellanes de
hospitales.

Se regula en otro artículo -el 21- la condición de los capellanes de parro-

11 A continuación del texto del Reglamento y de dos listas, al final hay una página
con la reproducción del anverso y reverso de la medalla. En el anverso: sobre trofeos
militares, la cruz patriarcal, y a los lados la leyenda "jurisdicción castrense". En el rever­
so: sobre una láurea, la balanza, que encierra esta leyenda: "pax et [ustitia".
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quias fijas, cuyos respectivos sueldos se precisan en una tarifa que se acom­
paña 12.

El cuerpo separado es objeto de atención más detenida. Así, el punto refe­
rente a oposiciones para ingreso ocupa los artículos 22 al 26, con expresión de
requisitos y forma en que han de celebrarse. Es de notar que, en cuanto a la
edad, no señala límite. Para ingresar en el Cuerpo, el vicario general castrense
anunciaría todos los años un "concurso", que se celebraría en Madrid del 1
de septiembre al 30 de noviembre. Los aspirantes habían de presentar una ins­
tancia al vicario, solicitando su admisión al concurso y, entre otros documentos,
presentarían "indispensablemente", el permiso de su prelado diocesano, acompa­
ñado de documentos que acreditaran su carrera literaria, años de estudios, ser­
vicios y méritos contraídos en la jurisdicción ordinaria, tener corrientes las
licencias ministeriales, etc ...

Se trataba de un concurso-oposición, cuyos ejercicios presidiría el vicario
general castrense, el cual designaría el tribunal y establecería la forma en que
habían de celebrarse las oposiciones. Terminadas éstas y firmadas por el tribu­
nal las calificaciones ~las "censuras">- pasaban estas últimas al vicario general,
el cual haría una terna para cada una de las plazas vacantes, a la que unía una
relación de méritos y la calificación obtenida, pero había de unir también la de
todos los demás que hubieran sido aprobados. Esta terna, con la relación de
méritos y censura, la había de remitir al Ministerio de la Guerra "para la
resolución de S. M.".

El problema de los ascensos queda simplificado en el artículo 33, que esta­
blece los mismos por rigurosa antigüedad. La clasificación que hace el Regla­
mento en párrocos de entrada, ascenso y término, está en consonancia con la
del clero diocesano, la cual ha pervivido hasta los días del Concilio Vaticano II.
La graduación, por lo tanto, era clerical, no militar. Hay que reconocer que era
más lógica, pero posiblemente fuera la causa de que los capellanes, a través
de todo el siglo, no vieran reconocidos unos derechos que sólo les proporcio­
naría la asimilación militar, conseguida a principios del siglo actual 13 • Los
ascensos eran muy escasos dentro de ese reducido cuadro de clasificación, por­
que había un predominio de plazas de entrada 14.

12 Al final del texto del Reglamento vienen dos listas. Una, que expresa la "Planta
de las plazas, ciudadelas y castillos que tendrán dotación de capellán, con expresión de
las clases y sueldos que deberán disfrutar:

De primera clase o' o .oO o" .oO oO o 8. Dotación 400 rs. mns.
De segunda clase ...... oO, o.' oO.... 14. 300 ..
De tercera clase oO o oO' 'oO oO' oO, 7o 200 "
Presidios menores oO o .oO oO, oO, 8. Entre 8.000 y 6.000 rs. anls.
En la otra lista consta la "Tarifa en la que se demuestra los sueldos de los capellanes

destinados en los diferentes hospitales militares, ínterin se aprueban las nuevas ordenan­
zas que tratan del arreglo de estos establecimientos: el número de capellanes para los
distintos distritos peninsulares, Baleares y Canarias, es de 47. Su sueldo es desde un
máximo de 443 rs. mensuales en Santa Cruz de Tenerife, a un mínimo de 90 en Seo
de Urgel,

13 L. AIZPúN OTEIZA, Misión del Capellán Castrense, Madrid, 1928, pág. 19. Refiere
las vicisitudes hasta que se llegó al reconocimiento de la asimilación.

11 Actualmente les ocurre lo mismo a la mayoría, por ser muy pocas las plazas en el
cuadro de capellanes jefes, aunque también hay otra explicación: el haberse convocado
oposiciones para unas promociones de un número excesivo de plazas -por necesidad,
sin duda-s-, lo . que está produciendo una paralización en la escala. Esto se puede como
probar en una escalilla del Cuerpo, de los años 1955·1965. El problema que entraña esta
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Está prevista en el Reglamento -arto 27- la posible situación de reemplazo
para el capellán, equivalente a la actual de "disponible", situación que puede
obedecer a una causa independiente de la voluntad del capellán, o puede ser
consecuencia de una medida tomada en relación con él.

La provisión de las plazas de capellanes de "parroquias fijas" está regulada
en los artículos 28 y 29, Y en los dos siguientes se atiende al nombramiento, por
circunstancias, de capellanes interinos y otros capellanes, cuando los militares
no los tengan propios, pero advirtiendo que tales capellanes no tienen lugar en
los cuadros del clero castrense.

Un tema de interés es el de los capellanes de los hospitales militares. Según
el Reglamento que comentamos, pertenecían al grupo de capellanes de parro­
quias fijas, no al cuerpo separado. En la actualidad, en cambio, no hay distinción,
son componentes del mismo cuerpo. Sin embargo, el artículo 32 sugiere que,
a pesar de considerarlos entre los de parroquias fijas, hay una preocupación por
fijarles una mejor dotación. Ello se debe, sin duda, a que un destino de hospital,
dada su sujeción, es, en la mayor parte de los casos, incompatible con otra
actividad diocesana 15.

Postergación es un término que expresa una posible situación del militar al
que, llegado el momento de su ascenso, no se le concede la superioridad, por
las razones que ésta tenga. Tal posibilidad de situación está prevista también
para el capellán castrense en el Reglamento: "Art, 34. En el caso no esperado
de que algún capellán castrense merezca ser postergado en el ascenso que le
corresponda, lo hará presente a S. M. el M. R. Vicario General, esperando las
causas para su resolución."

La consideración debida a los capellanes del cuerpo separado, está expresada
en el artículo 38, según el cual será la de capitán más antiguo. A los que presten
su servicio en un "instituto montado" -dice el artículo siguiente- "como han
de mantener caballo, se les abonará la ración de pienso correspondiente y en
igual forma que a los capitanes. En campaña tendrán el mismo abono que los
de Infantería".

Se les reconoce también a los párrocos castrenses unos derechos parroquiales,
estipulados en disposiciones vigentes 16. Tales derechos quedaban reducidos a lo
que entonces se llamaba "cuarta funeral", que, en el Código de Derecho Canó­
nico, promulgado ya en nuestro siglo, lleva el nombre de "porción parroquial",
la cual es un emolumento percibido con ocasión de "los funerales que legítima­
mente se celebraren en iglesia ajena" 17.

El retiro y abonos de campaña están reconocidos en los artículos 41 y 42,
en equiparación con los oficiales de Armas.

Otro tema que se trata en el Reglamento Orgánico es el de los subdelegados
y clero castrense de Ultramar: Cuba, Puerto Rico y Filipinas, en donde se dará

cuestión no es precisamente el que los capellanes, humanos como los demás, sientan una
frustración, sino que plantea el problema pastoral de que ese estancamiento les haga
envejecer en destinos en los que, además del espíritu y formación, hace falta ser joven.

15 ..Art. 32. Los capellanes de los hospitales continuarán con los mismos goces: enten­
diéndose esto en tanto que se publica la nueva ordenanza para la mejor organización y
servicio de dichos establecimientos."

16 Véase Reglamento... , arto 40.
17 Canon 1236. Véase, en relación con este canon, la nota al mismo en MIGUEL-ALONSO­

CABREROS, Código de Derecho Canónico bilingüe y comentado, Madrid, 1947, pág. 460.
Véase también, en esta misma obra, canon 1237 y nota-comentario al mismo, pág. 461.
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la misma organización y composición que en la Península. La provisión de las
vacantes será igual. Hay sólo leves diferencias, así, por ejemplo, en cuanto a los
subdelegados, que, en Ultramar, serían los arzobispos y obispos. También señala
el Reglamento una diferencia en cuanto a la dotación de los capellanes, los cuales
percibirían el doble que en la Península 18.

4. Dos REGLAMENTOS ESPECIALES (1854)

En Junio de 1856, ante las comunicaciones de algunos inspectores y directo­
res generales en relación con los deberes de los capellanes, el vicario general
castrense contesta al Supremo Tribunal de Guerra y Marina, que los puntos
consultados se hallan resueltos en su mayor parte en un Reglamento de los
Capellanes Párrocos del Ejército, Hospitales y demás institutos militares, cuya
copia acompaña, el cual había sido aprobado por la Reina en Real Orden de
8 de junio de 1854, cuya impresión y circulación no había podido realizarse por
hallarse ausente ya casi dos años el vicario general castrense 19.

En efecto, el año 1854 se había formado un reglamento especial, aprobado
por S. M., en el que se determinaban las obligaciones de los capellanes castren­
ses. En el último capítulo del Reglamento Orgánico se determinaba que el vica­
rio General Castrense formara tal reglamento 20, que sería sometido a la apro­
bación de la Reina. Patriarca Iglesias y Barcones no descuidó esta tarea, y antes
de un año podía presentarlo a la aprobación real 21. El interés que siente el
Patriarca por los derechos va en contrapunto con la preocupación por los debe­
res, aspecto que le impulsa a lograr que pronto aparezca elaborado no sólo el
reglamento especial de párrocos, sino el de subdelegados, ambos con la misma
fecha.

a) Reglamento especial de los párrocos del Ejército, hospitales, castillos y de
más institutos militares de la Península y Ultramar.

Este es el título completo. Consta de cuatro capítulos y un total de cuarenta
y nueve artículos, el primero de los cuales da la impresión de que preside todo
el reglamento: el ejemplo del capellán. El sacerdote, el consagrado, realiza una
función primordial con el ejemplo, siendo modelo ante los fieles 22.

Siguen unos artículos que regulan las relaciones de los capellanes con los
subdelegados, a los que han de mostrar "sumisión y respeto". También se tienen
en cuenta sus posibles relaciones con los párrocos de la jurisdicción ordinaria,
en orden a utilizar las iglesias de éstos en la celebración de la Misa, adminis­
tración de sacramentos, funerales ...

18 Véase Reglamento ... , arto 48.
l~ Arch. Grl. Mtr., Vto. Gr!. Cse., lego 123.
20 Véase Reglamento Orgánico... , arto 52.
21 El ejemplar que manejo tiene fecha no de 8 de junio, sino de 3 de marzo de 1854.

Véase Reglamento especial de los capellanes párrocos del ejército, hospitales, castillos y
demás institutos militares de la península y de ultramar, Madrid, Aguado, Impresor de'
la Real Capilla y Vicariato General Castrense, 1867.

llll Art. 1.0: "Debiendo servir los capellanes de regla y modelo a todos sus feligreses,
procurarán que sus palabras y acciones correspondan a la santidad de su sagrado minis­
terio."
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Con respecto al jefe de la unidad, el artículo 7.° dispone que todos los sába­
dos y vísperas de día festivo de precepto, los capellanes acudan a la casa del
coronel o comandante para recordar dicha circunstancia y saber la hora y la
iglesia en que haya de celebrarse la Misa.

Nos llama hoy particularmente la atención unas líneas del artículo 8.° en
relación con la práctica del rezo del rosario, según las cuales cuando el capellán
notara en el cuartel la omisión en la práctica del rezo diario del rosario, debería
avisar al jefe del cuerpo, "según se previene en la ordenanza del Ejército".

Durante todos los domingos del año, especialmente en los de adviento y cua­
resma, los capellanes tenían la obligación de dar pláticas doctrinales a los sol­
dados. Las enseñanzas versarían sobre "las virtudes cristianas y la represión de
los vicios, inculcándose la obediencia y respeto a las autoridades" 23.

Hace advertencia sobre la posible circulación de libros y escritos de "doctri­
nas falsas y perniciosas (... ), ultraje a la religión y a la moral". En el caso de
que tal ocurriera, dispone el artículo' 10 que los capellanes han de dar cuenta
de ello a los jefes de los cuerpos, para que éstos tomen las medidas oportunas,
y si fuera necesario, que informaran al vicario general castrense a través de
los subdelegados.

Las obligaciones pastorales del capellán militar se hacen extensivas no sólo
a los oficiales y soldados, sino también a las mujeres, hijos y criados, por lo que
el artículo 11 prescribe que los capellanes cuiden de que los citados aforados
castrenses cumplan con el precepto pascual y, en el caso de que no cumplieran
como cristianos o vivieran escandalosamente y no bastaran para la corrección
las repetidas amonestaciones, deberá aquél informar al subdelegado, y al jefe
del cuerpo, a fin de que se ponga el remedio más pronto y eficaz 24.

Hay, a continuación, unos artículos meticulosos sobre los. libros parroquiales
que se han de llevar para empadronamientos, bautismos, matrimonios y defun­
ciones, así como la remisión de copias de partidas al comienzo de cada año.

Se advierte un interés especial para el caso de los enfermos de gravedad,
según se lee en el artículo 19: "Siempre que enfermare de peligro algún oficial
o soldado, bien sea en alojamiento, cuartel u hospital, deberán los capellanes
hacerles frecuentes visitas, a fin de prodigarles los dulces consuelos de la reli­
gión, exhortándoles con solicitud pastoral a que se preparen para recibir los
Santos Sacramentos, ayudándolos a bien morir y procurando, sobre, todo, la
salvación de sus almas."

En lo que respecta a los matrimonios, dispone que para que un capellán
pueda "solemnizar" la asistencia a uno de cualquiera de sus feligreses, necesita
el "despacho expreso" del vicario general castrense o del 'Subdelegado, de tal
manera que el que faltare a esta disposición, dice el artículo 23, "será castigado
con toda severidad".

Para que un capellán pudiera ausentarse del cuerpo en donde estuviera des­
tinado, aunque tuviera licencia para ello del jefe de su unidad, se le exigía
en el artículo 24, que contara con la aprobación del subdelegado y que dejara
otro sacerdote en su lugar, y en el artículo 25 se le imponía la obligación de
asistir a las conferencias a que le citara el subdelegado.

Se desciende, en este Reglamento especial, a la cuestión del traje del cape­
llán. La obligación, en este punto, se contiene en dos artículos. En el 126 se hace

2.~ Véase Reglamento especial de capellanes párrocos , arto 9.
24 Véase Reglamento especial de capellanes párrocos , arto 9.
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referencia al momento de la celebración de la Misa, en el que exige la utilización
del traje talar, y el artículo 27 determina el traje de calle, ya fuera de diario
o de gala 25.

A los capellanes de hospitales les dedica una extensión notable en el capí­
tulo IV, a través de dieciséis artículos, que se refieren a las obligaciones gene­
rales, la consideración como párrocos de los enfermos y dependientes del
hospital, lo obligación de vivir en el mismo edificio, el cuidado en los libros
parroquiales, limpieza y decoro en la capilla, prescripción acerca de la prepara­
ción que debe hacer del enfermo, hasta exigirle que cuide de que los enfermos
hagan testamento.

En relación con la hora de la Misa, no tiene en cuenta solamente a los
"dependientes" del hospital, sino a los enfermos que puedan asistir.

Citemos, por último, el artículo 49, según el cual todos los capellanes deberán
tener un ejemplar de este reglamento, "para su puntual observancia; y el que
faltare a lo que en él se previene será seguramente castigado, o separado del
servicio, según convenga".

b) Reglamento especial de los subdelegados castrenses de la Península y
Ultramar.

Debió ser aprobado en la misma fecha que el Reglamento especial de párro­
cos castrenses, ya que el ejemplar que manejamos está fechado igualmente que
el anterior: 3 de marzo de 1854 26•

Consta de treinta artículos en un solo capítulo. No ofrece, como es lógico,
la riqueza documental del Reglamento de párrocos castrenses, en orden a un
estudio eclesial de la época. Los subdelegados, por razón de su cargo, no tenían
funciones directamente pastorales.

Esto no quiere decir que carezca de interés. Un vistazo al mismo nos mues­
tra esa postura a la defensiva por parte de la jerarquía, tan propia del siglo XIX.

Los subdelegados representan al vicario general castrense y, consecuentemente,
"primer deber es conservar nuestra jurisdicción -dice el texto-, ateniéndose
muy cuidadosamente a la letra de los Breves Pontificios". Por ello mismo se
dan normas para el caso de que "otras autoridades se intrusasen ilegítimamente
en la que corresponde a los subdelegados".

Dedica una serie de artículos en relación con los expedientes matrimoniales.
La obligación que tienen los subdelegados de velar por la conducta de los

capellanes, les faculta para "suspender de sus empleos cuando faltaran a ellas
Ca las obligaciones), dándonos cuenta inmediatamente".

Les exige que cuiden el que una vez al mes, por 10 menos, se tengan las
conferencias de teología moral.

Los subdelegados deben llevar un libro de registros, donde se haga constar
constar las cualidades y servicios de los capellanes.

Por último, en el artículo 30 se les exige a los subdelegados que posean un

25 Art. 27: "Su traje de diario se compondrá de pantalón y chaleco negros, levita
azul turquí. que baje de la rodilla, con cuello alto abrochado, alzacuello negro con ribete
azul, y sombrero apuntado con la escarapela nacional, Para los días de gala, en vez de
levita, un petí del mismo color, con solapas y cuello de terciopelo negro."

26 Reglamento especial de los subdelegados castrenses de la península y de ultramar,
aprobado por S. M., Madrid, Aguado, Impresor de la Real Capilla y Vicariato General
Castrense, 1867.
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ejemplar del reglamento, para su puntual observancia, pero no se advierte, como
en el final del reglamento de párrocos castrenses, que "el que faltare a lo que
en él se previene, será castigado severamente".

5. COMENTARIO AL REGLAMENTO ESPECIAL DE CAPELLANES MILITARES

La palabra "reglamento" es fría. Uno no se imagina que "al manejar una serie
de capítulos y artículos, pueda encontrarse con un documento fecundo en luz,
que posibilite la visión de la vida interna de un organismo, o que ofrezca al
alcance la perspectiva de una dimensión más amplia.

En el artículo anterior he citado, textualmente incluso, una parte conside­
rable del reglamento de los capellanes párrocos, porque, a medida que me aden­
traba en la lectura, experimentaba la sensación de que veía más de lo que
había esperado.

La elaboración de este reglamento está hecha a comienzos de la segunda
mitad del siglo XIX. Se aprueba en 1854, al final mismo de la década moderada.
Sin duda que el régimen de Narváez ha permitido tal aprobación. También hay
que tener en cuenta, en relación con la fecha, que tiene lugar poco después
del Concordato, al que sigue en España una cierta restauración religiosa.

Por otra parte, "hacia mediados del siglo XIX, en toda Europa arrecian -en
el plano cultural y político~ las tendencias ofensivas antieclesiásticas, acen­
tuadas durante los años siguientes (... ) Entre la élite progresista, fue entonces
una premisa inevitable denunciar la concepción católica del mundo, como incom­
patible con el progreso humano 21.

Al mes siguiente de .. la aprobación del Reglamento, en España se va a pro­
ducir un asalto progresista, que instaura su régimen con una duración de dos
años: el bienio progresista. Su triunfo, aunque poco duradero gubernamental­
mente, no era casual. La ocasión se la proporcionó el desgaste de los moderados
y su corrupción, pero la causa eficiente fue la actividad de aquéllos.

La Iglesia se hace defensiva en su actitud. En el mundo se opera una trans­
formación social y política; ella se alarma y cuida de conservar su tesoro espi­
ritual. La Iglesia española, no menos que cualquier otra de Europa, cuida celo­
samente de que no se toquen los dogmas, la confesión de cuya letra, como la
de la Escritura, es el creer. No se ausculta la transformación de la sociedad en
orden a ofrecer una respuesta.

Ciñéndonos al Reglamento especial de párrocos castrenses, las pláticas que
han de dar los capellanes a los soldados serán sobre la "enseñanza de las virtu­
des cristianas y la represión de los vicios". Hemos visto también en el Regla.
mento especial de subdelegados, que las conferencias de los capellanes bajo la
presidencia del subdelegado, eran sobre moral.

Hay un artículo que obliga al capellán a que esté atento a la circulación, que
se reconoce existe, de libros y escritos de "doctrinas falsas y perniciosas (... ),
ultraje a la religión y a la moral", de lo cual darán cuenta a los jefes, para que
tomen las medidas oportunas. Por lo tanto, al capellán le incumben dos fun­
ciones claras con relación a la doctrina: velar por la pureza del dogma -evitar
que sea atacado- yenseñanza.de.moral.

'lJI M. D. GÓMEZ MOLLEDA, Los Reformadores de la España Contemporánea, Madrid,
1966, Prólogo de Palacio Atard, XX.
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En esta época, el proceso de desacralización es notable, fenómeno que, en
un cuartel español de los días que estudiamos, apenas si se puede apreciar.
Oficialmente no hay separación de religioso y profano, sino al contrario, hay
una unión, ampliamente señalada en varios artículos: el capellán dará cuenta
al jefe del cuerpo, al informarse de la existencia de libros contrarios a la reli­
gión, así como de "cualquiera omisión que notasen con respecto a la piadosa
práctica de rezar diariamente el Santo Rosario", y también avisarán al jefe de
la unidad, cuando alguien, no sólo oficial o soldado, sino también familiar, "no
cumpliera como cristiano, o viviera escandalosamente".

Hay una preocupación especial por los enfermos de gravedad. Se diría que
hay una sensibilidad muy notoria para esa función sacerdotal de instrumento que
puede conectar al hombre con Dios en un instante transcendental. Da también
su importancia, y cree sencillamente, en "los dulces consuelos de la religión",
que puede prodigar el capellán al enfermo.

Ministerialmente, según se desprende del reglamento, el capellán tiene una
función amplia, extensiva incluso a los familiares de los que pertenecen al
cuerpo donde presta servicio.

En cambio, no aparece en el reglamento ningún artículo en relación 'con la
asistencia del capellán al tiro.

Tampoco aparece nada en relación con la escuela de analfabetos, cuya exis­
tencia ha debido ser posterior. Ni hay artículo que prevenga algo relacionado
con algún posible grupo de apostolado o de obras de caridad particularmente.


